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No tengo seguridad de que esta 
comunicación a usted le llegue. 

Pero de todas maneras necesito 
expresarme, pues sino me purgo, 
catarsis,  probablemente voy a tener 
que soportar que el escenario que 
ahora observo aumente mis traumas 
cada día.

El número de sus compatriotas re-
fugiados en este país y, principalmen-
te en la capital, implorando la caridad 
humana, limosnas para sobrevivir en 
circunstancias humillantes e indignas, 
es un drama que crispa el alma pro-
vocando un estado de ánimo confuso 
y conflictivo, en todos los sentidos.

De usted nada plenamente sé: toda 
la información fanática recibida es la 
que divulgan aficionadamente y, por 
supuesto, alterada por intereses sub-
jetivos, pero no ajustada a la realidad 
política -económicamente- de lo que 
en su país ocurre. Poco creo lo que los 
medios de comunicación informan, 
salvo  lo contenido en los crucigra-
mas. Suelo ser incrédulo, aprensivo, 
escéptico, pues únicamente me dejo 
vencer por la evidencia: hasta no 
ver no creer. Lo que aquí comprue-
bo, directamente y sin ninguna ma-
nipulación de los intereses políticos 

que invaden el libreto histórico, es la 
tragedia de la cual soy testigo, de los 
episodios que en el tablado de este 
teatro presencio auténticos. Eso me 
lleva a dirigirme, utópicamente, a 
usted. Aludo a una representación que 
desgarra sentimientos  del espectador 
inocente, una verdad verdadera que 
exige una cristiana y pacifica solución.

Tengo que ser breve, el espacio 
de la columna no permite extender-
me. La realidad conduce a pensar 
que todo predicado, para justificar 
su insistencia en la silla del poder en 
ese pueblo, acudiendo al apoyo de 
otros Estados y pugnando con sus 
contrincantes, son sencillamente unas 
diatribas de parte y parte. La situación 
comprobada por los hechos comen-
tados son argumento válido para 
predicar que si quiere  confirmar su 
legitimidad en el mando que defiende, 

democracia, es propio convocar al 
soberano para que sea él, en justas 
elecciones, quien decida si le con-
fiere el apoyo que se necesita para 
obrar con humanismo o si, lo propio 
es que abandone su curul. El ejemplo 
reciente de Sánchez, en España, es 
una lección encomiable. Deje que 
sus compatriotas decidan lo que a 
ellos más les convenga. Pero insistir 
en las condiciones que yo confirmo 
directamente, provocando el despla-
zamiento de sus gentes a implorar la 
caridad a sus vecinos, es una actitud 
que lo desacredita y se convierte en 
un argumento indiscutible para justi-
ficar la censura que le hacen.

Lo que le sugiero es que sea ho-
nesto con usted y con su pueblo y 
presente una solución que atenué el 
drama que ahora se vive. Eso lo exhi-
biera como un hombre recto. Obras 
son amores y no buenas razones. Mi 
maestro Sartre me enseño que: “Basta 
con que un hombre odie a otro para 
que el odio vaya corriendo hasta la 
humanidad entera”. Gánese el amor 
de su pueblo y así su inmortalidad. 
Le recomiendo que consulte a un 
psicoanalista y no al señor Diosdado 
Cabello…tan parecido a..¿? 

Nos llegó el invierno y como todos 
los años, debemos enfrentar 

situaciones de difícil manejo. Mucho 
se ha aseverado sobre preparativos 
para las temporadas invernales y 
seguramente los gobernantes si 
toman medidas al alcance de sus 
posibilidades, pero con poco o nada 
de compromiso ciudadano, no solo 
en el área rural sino en el corazón de 
las ciudades donde los residentes no 
escuchan recomendaciones y mucho 
menos desarrollan procedimientos 
acordes con la amenaza, situación que 
nos lleva a desastres como el vivido en 
Rosas, Cauca, el domingo 21 de abril.

Cuando se presentan estas ca-
lamidades saltan a la palestra las 
responsabilidades no atendidas por 
las autoridades; las adversidades 
como deslizamientos,  derrumbes, 
inundaciones, movimientos de tierra 
y otros, según expertos en el tema, 
son generadas por el hombre que 
no calcula ni respeta ciertos reglas 
que recomiendan prudencia en la 
intervención humana respecto a la 
conservación del suelo, el manteni-
miento del cauce de  ríos y otros que 
se escapan de mi conocimiento. Las 
autoridades reciben informaciones y 

requerimientos de diferentes institu-
ciones que buscan mitigar o evitar 
tragedias como la vivida en Rosas, 
pero no es fácil desarrollar una es-
trategia, porque las comunidades son 
renuentes a admitir amenazas y se ne-
cesita una persuasión profunda para 
lograr el compromiso, que en muchas 
oportunidades se torna extorsivo de la 
parte necesitada, aspirando recibir a 
cambio del traslado, terrenos, vivien-
das y oportunidades a veces salidas 
de las posibilidades administrativas.

Además no son solo las autorida-
des municipales las rechazadas, es la 
misma policía y otras instituciones 
como bomberos, Cruz Roja y ejercito 
que sufren el repudio. Difícil, muy 
difícil el escenario y más si a la larga 
terminan las mismas instituciones 
como responsables de permitir la 
invasión u ocupación de esos sectores 
susceptibles de riesgo. 

La amenaza es nacional, todos los 
puntos cardinales del país viven es-
cenarios similares y la preocupación 
del gobierno llega hasta la primera 
autoridad, como lo vivimos en Rosas 
con la presencia del Sr. Presidente, 
pero no podemos esperar ni aceptar 
que se repitan calamidades de este 
talante. Urge que las comunidades 
sean conscientes del peligro que  las 
acecha y acepten los paliativos que 
le puedan ofrecer las autoridades 
locales, porque cuando no existen 
amenazas todo es coser y cantar, 
nadie nota lo anormal ni el riesgo, 
que en últimas termina enfrentado 
la fuerza pública. Claro que no po-
demos relevar de responsabilidad  
a las autoridades de todo nivel, 
porque los planes de ordenamiento 
territorial, bien y oportunamente 
desarrollados, pueden prevenir y 
evitar estas eventualidades, pero  
como estamos en emergencia, los 
planes de contingencia toman valor 
y lo recomendable es abrir albergues, 
hogares de paso y destinar recursos, 
en tanto pasa esta dura temporada 
invernal, para censar y reubicar las 
personas que hoy están en zonas de 
riesgo.

Fernando Navas Talero

“Obras son 
amores y no 

buenas razones”

Gral (r.) Ernesto Gilibert

“Comunidades 
deben ser 

conscientes 
de peligros y 
colaborar”

Jaime Pinzón López

“Urge cohesionar 
un futuro sindical 

actualizado”

DÍA DEL TRABAJO

El futuro 
sindical

Hoy, en jornada que esperamos tranquila,  ren-
dimos homenaje a los mártires de Chicago de 

1889 cuando hubo movilización obrera para exigir 
la jornada de ocho horas. Es día festivo oficial en nu-
merosos países, los sindicalistas ondean banderas, 
los trabajadores a lo largo del siglo XX obtuvieron  
reivindicaciones, las mujeres adquirieron derechos, 
ocupan puesto en la legislación laboral los sistemas 
pensionales, de cesantías, prestaciones médicas, 
indemnización por despido.  Hasta el Papa Pío XII 
decidió en 1954 declarar el primero de mayo la 
festividad de San José Obrero y Portugal comenzó 
a celebrar el “Día internacional de los Trabajado-
res” en 1974, al término de la “revolución de los 
claveles.”  

En Colombia, desde 1914, irrumpió  la fiesta 
del obrerismo. María Cano, la flor del trabajo, fue 
la primera mujer que lideró huelgas y participó en 
la fundación del partido socialista, la encarcelaron, 
encabezó la protesta por la masacre de las banane-
ras  de 1928, durante el gobierno de Alfonso López 
Pumarejo -en 1935- se organizó la Confederación 
Sindical de Trabajadores (SCT), después ésta creció 
a nivel nacional. La historia es larga. Recordamos 
nombres de dirigentes, conquistas, desarrollo de 
programas, superación de obstáculos, solidaridad  
y compañerismo.   

Ahora nos encontramos dentro de la cuarta re-
volución industrial, la ciencia crece y me pregunto 
¿Cómo serán los trabajadores del futuro y de qué ma-
nera la asociación sindical funcionará? En el mundo 
hay actualmente cuatro mil millones de personas con 
empleo, mil millones más que a comienzos del siglo 
XXI, entre personas contratadas y quienes trabajan 
por cuenta propia; la tecnología avanza, robots re-
emplazan a seres humanos, el internet campea, pero 
siempre habrá  empleos. A pesar de la amenaza de 
desaparición de puestos de trabajo, las máquinas 
no nos dominarán, la humanidad tiene tareas por 
realizar, el sindicalismo subsistirá. Su futuro se en-
cuentra aún sin explorar, indispensable hacerlo en 
coordinación con instituciones de educación superior 
que realizan estudios al respecto. ¿De qué forma 
actuar frente al cambio?

Conviene preservar derechos adquiridos, propo-
ner iniciativas, pensar en los sindicatos del mañana. 
No solamente las empresas tienen que prepararse 
para ello, el término  empleador- trabajador no 
es igual al tradicional, se trata de que ha llegado 
impactante  era tecnológica, de entender la utili-
zación de energías alternativas, de configurar el 
enaltecimiento de la vida, corresponde involucrar 
a las bases en esquemas  de liderazgo, en esfuerzos 
de integración comunitaria destinados a  fortalecer 
valores esenciales, con el compromiso de garantizar 
en la relación laboral dignidad y paz, evitando el 
anarquismo. 

En oposición a los anacrónicos desmanes prota-
gonizados por insensatos en  marchas de protesta 
recientes, urge cohesionar un futuro sindical  actua-
lizado, crítico, pero positivo y democrático, alejado 
de la violencia destructora.       
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